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¡Bendecidos con toda bendición!
Aquí, resumiendo el año 2011. Este va a ser el último año hacia la trasformación, el último año hacia el final del conteo para todos nosotros, los que hemos sido alumbrados y nos han dado de comer del árbol de la vida.
Antes de entrar de lleno en un pequeño resumen, quería felicitar a la amada de Ponce, Lissette Miranda, la colaboradora en Ponce. Me siento orgulloso de ustedes, lo bonito que les quedó esa presentación, así que, adelante por Ponce.
	Bien, entonces, vamos a darle lectura a Primera carta a Timoteo, capítulo 4, verso 16. Dice así, el apóstol: 
“Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren.”
Ese es un consejo, después que hemos sido alumbrados, comienza la salvación de nosotros, la salvación del alma, de la parte almática nuestra. La salvación de nuestro espíritu, eso tomó lugar hace 2,000 años, ahora, el alumbramiento es el día en que tú fuiste despertado y te activaron el don de la fe para creer en el evangelio.
Y, entonces,  de ahí en adelante, Pablo dice: -Mira, ahora tienes que tener cuidado de ti mismo, ahí es a donde está el problema, no hay problema en ningún otro lado. El problema es el cuerpo tuyo, llevarlo para que lo cojo no se salga del camino; salvarlo, salvarlo de las situaciones, ser sabio.
Mira, mira cómo anda el mundo, por eso es que va a ser destruido. La gente habla que si la virgen de la Milagrosa, que si la Guadalupe y usted los ve en problemas y crímenes, y lo que hablan, casi uno no lo pude soportar, porque no tienen los pensamientos ordenados, no tienen el conocimiento de Dios. Están en una condición como para los días de Noé, que Dios vio que de continuo había maldad en su corazón, y maldad, no es sólo matar gente y hacer cosas malas, maldad es hablar la basura que constantemente, la gente que no está renovados se mantienen hablando, no tienen sentido.
Entonces, dice ahí “que tengas cuidado de ti y de la doctrina”; porque la doctrina es lo que va a regular el crecimiento que tú vas a llevar.
Ahora, dice que “persistas”, esto no es algo que es -bueno, pues, déjame ver, la semana que viene voy para la iglesia-. No, mira, esto es constante, “persiste en ello”. Tú tienes un cuerpo que desde niño se rebela.
Estaba hablando yo con Lisbet en esta semana, que el niño, o con Álvaro también, que ellos están criando Prisci y él nota cómo ya Prisci tiene tendencias a dominar la situación, y hace sus cosas y tira la comida, y de momento, Martita va y la disciplina y ella persiste. Pero, entonces, cuando ella ve que hay disciplina, de momento, Prisci se calma; porque en el niño, la concupiscencia está ahí, ahí es que comienza. Desde ahí, ellos comienzan sus artimañas de cómo dominar un ambiente. Por eso es que usted ve que hay tanto niño malcriado, niños desobediente, niños que no obedecen a los padre, niños que donde quiera que usted los lleva es una vergüenza para los padres, en la forma que se comportan; porque no supieron llevar ese cuerpito en obediencia y en disciplina.
Ahora, ya tú estas grande, ya tú no eres un niño, pero tienes que cuidarte porque, de hecho, desde pequeño es que tú vienes recogiendo todas esas malas costumbres, todas esa herencias familiares, todas esa tradiciones de pueblo y costumbres de pueblo. Mira, en estos días navideños, yo la he pasado tan tranquilo, de una forma sencilla, ese misticismo navideño, eso ya yo pasé de eso. Usted no está supuesto a estar en eso, gastando en luces y gastando miles de dinero en cosas,  está bien una cosita ahí, porque la navidad es un día alegre y uno pone su adornito, pero no de perder tiempo en estas cosas. 
Entonces, hay un llamado a que tú te tienes que salvar de ti mismo. Esto no lo hace mamá ni papá, tú eres ya un adulto, ya tú conoces. Los que tienen niños, tienen que ir persistiendo, para que ese niño aprenda a salvarse de todas sus tendencias malcriadas y todas sus tendencias  de desobediencia.
Entonces, ese llamado es así. Yo mismo me tengo que estar cuidando de mí mismo y de la doctrina, que esté en línea con lo que está escrito y “llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia de Jesucristo”, como lo dice el apóstol, (2 Corintios 10:5).
Entonces, luego viene un segundo verso, en línea con eso. Apocalipsis 22:14-15.   Éste me lo envió Fidel Briseño. Dice:
“Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad”.
Esta es la ciudad que habló Abraham.
“Más los perros estarán fuera…”
 Qué mucho perro hay; los perros religiosos, los reverendos, los cardenales, los curas, pastores desobedientes, toda esa gente estarán fuera, todos esos perros, falsos apóstoles, pedófilos, dañinos, criminales, engañadores.
“…los perros estarán fuera, y los hechiceros, tanta hechicería que hay hoy, obras de la carne, los fornicarios, los homicidas, los idolatras, y todo aquel que ama y hace mentira.”
No es el que hace mentira, el que ama hacer mentira.
Entonces, a eso es que nos han llamado, la razón del gozo que tú tienes, lo que te sucedió a ti, fue que tú participaste del árbol de la vida. Tú tuviste un encuentro, tú venías, por años, comiendo del árbol del conocimiento del bien y del mal, eso no te hizo feliz, al contario, eso te seguía hundiendo. Pero, desde que llegó el verdadero evangelio, comenzaste a comer de este árbol, y tú has visto el fruto, y  tú has visto el sentir, el gozo, la seguridad que tú has experimentado es una cosa  maravillosa haber comido de este árbol.
Bien, otro paso más, otro consejo paulino, en cuanto a seguir disfrutando del consejo del evangelio, dice, Romanos 12:2.
“No os conforméis a este siglo,…”
“No os conforméis a este siglo”. No puedes conformarte a la mala costumbre de hoy. Dice:
“…sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento…”
“Por medio de la renovación de vuestro entendimiento”. Eso es lo que tú tienes que trasformar, tu entendimiento, y con eso te renuevas. Dice:
“…para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.”
Cuando tú te trasformas por medio de esa renovación, que el árbol de la vida, el conocimiento del evangelio de la incircuncisión te va dando, tú vas transformándote, los pensamientos te van cambiando, tú notas las decisiones que tú has tomado. Las mismas amistades tuyas dicen, –oye, qué mucho tú has cambiado. ¿Qué es lo que te ha pasado a ti? Yo he visto en ti un cambio, una serenidad, un aplomo, una firmeza-. Y, es que te has tragado el ancla, el ancla de la vida. Te han enseñado a caminar por la senda de la vida, has encontrado la senda de la vida. Eso no lo encuentra todo el mundo, y nosotros hemos sido llamados a eso.
Y, entonces, luego,  2 carta a los Corintios, capítulo 5, en el verso 1 al 3, dice: 
“Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, nuestra morada terrestre, este tabernáculo, esto que nos estamos cuidando y que lo estamos renovando,                 se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos y por esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación celestial.”
Me decía alguien: -¿Usted dice que es la bestia? Y yo le respondía: No, aquí todos somos bestias; está la bestia, Jesucristo Hombre, está la bestia que eres tú. El hombre es como una bestia, la mujer es como una bestia.
-Sí, pero lo van a echar al lago de fuego.
Lo estoy esperando, esperando estoy que me tiren al lago de fuego para revolcarme, para acabar de vestirme allí de todas esas piedras bellas, y hacer un ropaje en esa piscina, en ese lago de fuego, ahí es que vamos a entrar todos los elegidos y escogidos. 
–Sí, pero Juan dijo. 
Mira, Juan era de la circuncisión. Te recuerdas que Pablo dice: “Los de la circuncisión trastornan casas enteras, por ganancias deshonestas confunden”. Esta gente son unos presumidos, que no saben lo que están diciendo, “que hay que taparles la boca”. Entonces, olvídate de lo que dijo Juan. Juan no entiende nada. Nosotros somos los entendidos, y fuego para nosotros es ropaje; donde estaba Adán, al principio, que se paseaba ahí entre las piedras de fuego y tenía un ropaje bellísimo de todas las piedras preciosas. 
Eso es, se deshace este tabernáculo que tenemos de carne, entonces, viene el revestimiento de ese ropaje especial, que el sistema ni se imagina, el sistema no tiene ni idea de qué se trata la trasformación. Andan, pero te digo, a 2,000 años de distancia, un atraso brutal en sus mentes. Esas gentes no están renovados, no entienden, ellos están jugando entre satanás y papá Dios y que si un demonio, que si pórtate bien, que si ten cuidado, que si el mundo y se pasan en eso toda la vida, y yendo a la iglesia, y tomando jugo de uva con un pedazo de pan, y bautizando, mojando a la gente, lavándole los pies. ¡Lavándole los pies!, muchacho, ¿quién quiere estar lavando pies ahora? ¿Acaso tú eres enfermero? Deja eso. Este montón de religiosos, estúpidos, que la verdad, yo no sé ni cómo uno vivió ahí el tiempo que estuvo.
Ahora bien, entonces, ese ropaje viene, y tú sabes cuál es ese ropaje, porque si es indestructible y es eterno, no puede ser de carne, porque la carne no hereda las cosas incorruptas. La carne todo lo que tiene es corrupto, te viene la enfermedad, te viene el cáncer, te viene el desgate físico, te viene problemas por todas partes. Dios no puede hacer un reino así tan débil, si él dice: “Para recibir un reino indestructible”, es porque es algo maravilloso, o ¿acaso nosotros estamos con este regocijo para que nos den un reino de esos de carne? 
No, nosotros peleamos la buena batalla de la fe, nosotros golpeamos nuestros cuerpos, lo llevamos en servidumbre, nos cuidamos de nosotros mismos; porque tenemos una herencia, tenemos unas promesas maravillosas.
Y, mira el regalito que nos envió Cudris; el trasporte, los medios de trasportación que vamos a tener. Esta joyita que Cudris me envió, dice:
«La biblia dice:     
“Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares”. 
Eso tú lo encuentras en Salmos 68:17. 
Dice, carros deslizándose a través del espacio, en los lugares celestiales, carros que han permanecido invisibles a los ojos del hombre, hasta el día de hoy. Carros, en los cuales, podríamos transportarnos en viajes interestelares, los dioses de Dios. Tales carros serán una de las cosas que ojo humano no vio, carros tirados por caballos alados de fuego, carros que como el viento recorren la tierra. Parece ser que estos carros son manifestaciones angelicales del espíritu de Dios.»
Bueno, necesitamos unas naves, mira de veintena de millares, carros espaciales.
Ustedes saben, yo les conté hace varios años, que iba yo por una avenida en Miami, y de momento, estaba yo sentado en mi automóvil y la ventana de cristal estaba abierta, y vi unas señales en los cielos. Pero, cuando me acosté por la noche, tuve una visión de una caravana de carros, potencia de carros, unos automóviles tremendos en fuego, naturalmente, eso fue lo que vio Jesy allá. Él vio jinetes a caballo, porque de mostrarle unos aparatos de esos en aquellos tiempos a Jesy, lo volvía loco, no podía entender. Pero, ahora que ha aumentado la tecnología, Dios te puede mostrar que no sólo son caballos, ni carruajes hermosos.  No, las cosas que yo vi eran unas clases de potencias. 

Fíjate si son poderosos, que en un día, Satanás se montó en uno de ellos y Papá  Dios  le dijo:
· Oye, y ¿dónde tú estabas? 
· No, andaba en un viaje espacial por ahí, por toda la tierra mirando cómo están las cosas. 
Y, ¿cómo tú haces eso? Vamos a tener esas naves espaciales y si son veintenas de millares, cada cual tendrá su automóvil. Olvídate de los ‘dealers’ (agencias de venta) de carro y las cosas que tú ves por ahí que se desbaratan, se ponen viejos  y desprecian. Esos no deprecian y corren a una velocidad sin margen de error. Eso es lo que le espera a los bendecidos. 
En el antiguo testamento, leemos sobre un acontecimiento muy singular. Dice, 2 Reyes 2:11.
“Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino.”
Eso es se desapareció, como Jesús de Nazaret, cuando resucitó. ¿Te recuerdas? Que se les desapareció en los ojos y no lo vieron más, y les dijeron, este mismo vuelve, él vuelve, él va a volver y va a habitar entre nosotros y nos va a hablar de estas cosas.
Esto fue lo que estuvimos celebrando la semana pasada, los 38 años de cuando Jesucristo volvió a la tierra, en mí, en la persona de José Luis De Jesús, y desde ahí, nosotros descubrimos todas estas maravillas que estamos hablando. 
Déjame ver qué otra cosita marqué de esta joya, son como cuatro paginitas. –Cudris, recibe sin límites. Qué linda está esta joya.
Dice, esa ya la mencioné, la de Satanás, bueno, sí, esa la mencioné, «que dice en Job 2:2.
“Y dijo el Señor a Satanás: ¿De dónde vienes? Respondió Satanás al señor, y le  dijo: De rodear la tierra y de andar por ella.”
Con su poderoso cuerpo angelical, Satanás podía rodear la tierra velozmente y andar por ella también. Siendo poseedores de estas mismas propiedades sobrenaturales, después de la trasformación, entonces, son muchas las cosas maravillosas que podremos hacer con nuestros nuevos cuerpos. No habrá barrera que nos impidan nuestra nueva funcionalidad de gloria en los cielos, recibiremos nuevas fuerzas en todas las áreas de nuestro ser, tales fuerzas nos permitirán correr sin cansarnos y caminar sin fatigarnos, (Isaías 40:31). ¡Maravilloso!
Pero, lo singular y extraordinario de todo esto es que con estas nuevas fuerzas levantaremos alas como las águilas, como los ángeles, Isaías 40:31. Andaremos en el espacio como lo hacemos hoy, físicamente, sobre la tierra.»
Así, que bendecido, este es el consejo de este último año, cerrando el 2011. Estamos llenos de promesas, estamos llenos de retos preciosos, estamos en expectativa, hemos salido del aburrimiento de la religión. La religión va a desaparecer, todas las religiones, lo que va a aquedar es donde está la cubierta. Hay una sola cubierta. Pregúntate: ¿Dónde está esa cubierta ahora? Y ahí, donde está el cuerpo muerto, ahí están las águilas. Ahí tú te cobijas, donde está Dios.
Pablo era judío y dijo: Aquí no está Dios. Y, ¿dónde está Dios?  Con los gentiles. Pues, me voy con los gentiles. Honro mi ministerio, me voy para allá, porque ahí es a donde está Dios. A los míos, he sido celoso, he querido ganármelos para el reino, he querido salvarlos, pero esto no es del que quiere ni del que corre, sino de Dios que  tiene misericordia, y Dios te llamó a ti.
Por lo tanto, los quiero mucho. Feliz navidad, próspero año nuevo. Disfruten con sus familias. Tengan cuidado, mientras menos puedan salir de sus casas, mucho mejor. Hay mucho accidente, hay mucha gente que está desorganizada en la mente, caminan en los automóviles como locos, no tienen dirección ni cuidado.
Así que, bendecidos, nos despedimos de ustedes. Lisbet está grabando y llevando la grabación, también, les envía un saludito. Yo pienso que ya ésta es la última grabación que ha hecho, vienen otras, pero la última de este año.
Así que, vamos con un descansito de un par de diitas, y ya estaremos de nuevo con ustedes, en enero, ahí de nuevo, batallando la buena pelea de la fe. Los quiero mucho. 
-Martincito, gracias por Telegracia, por tu función.
-Colaboradores alrededor del mundo, gracias. Su trabajo no es en vano.
-Las oficinas centrales; Álvaro, Martita, Myrna, Wecky, Juanchi, todos los que operan ahí, Tony también están cooperando en otra facetas. Héctor Aguilar aquí  en Houston, toda su cooperación y en fin los queremos mucho y estamos muy orgulloso de ustedes.
Será hasta una próxima ocasión. 
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